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Con motivo de la expulsión del ingeniero Yuri Pivovarov,
delegado de la Unión Soviética en la misión comercial de
este país en Madrid, publicamos un reportaje sobre dicha

delegación comercial en la capital de España

H A Delegación Co-
m e r c i a l de la
Unión Soviética
está enclavada en
la calle Matías

Montero, número 14. Fun-

ciona como tal desde hace
más de tres años, y, por
lógica, suponemos que será
el lugar que ocupe la pró-
xima Embajada, al menos
con carácter provisional y
hasta que encuentren otro
lugar para el emplazamien-
to de la misma.

El señor Koshin, jefe de
la Delegación, nos asegura
que el chalé no será la Em-
bajada. "Buscaremos o t ro
local, pues éste se queda
pequeño. No, tampoco puede
hablarse de Embajada pro-
visional", anuncia a n t e
nuestras insinuaciones. Una
verja verde, a modo de puer-
ta, impide el acceso al re-
cinto. Tras tocar un timbre,
ésta se abre. Ya estamos
en suelo soviético. Un jar-
dín rodea el edificio de cua-
tro plantas, un garaje y una
azotea. La entrada al mis-
mo es por una pequeña puer-
ta lateral. Unas escaleras
la separan de la verja. Nada
más entrar hay un felpudo
incrustado en el suelo de
parquet. A continuación se
extiende un alfombra es-
tampada, en" la que predo-
mina el color granate. Cua-
tro sillones marrones con-
tribuyen a que la espera
sea mas grata. En el late-
ral izquierdo del recibidor
cuelga fastuosa una diapo-
sitiva de la plaza Roja de
Moscú. Sólo verla impre-
siona. Su aire de majestuo-
sidad resulta estremecedor.
La imaginación te sitúa en
plena capital, moscovita.

Frente a esta bella estam-
pa, en el lateral derecho,
varias fotografías grandes
del XXV Congreso del
PCUS, Las fotografías, en
blanco y negro, destacan
sobre un tapiz rojo que las
enmarca. Este color, a su
vez, resalta enormemente
con el tono beige de las pa-
redes. Una puerta grande
de madera, que da a la sala
de proyecciones, separa en
dos mitades la pared lateral
derecha. Con un tapiz igual
al anterior, y produciendo
el mismo contraste, hay col-
gados varios libros de bol-
sillo. Uno es de Marx; otro,

de la industria en Rusia;
otro, de su agricultura, etc.
Todos tienen matiz científi-
co. Frente al recibidor se
halla una pequeña centrali-
ta. Una recepcionista tra-

baja allí. Un cristal la sepa-
ra del resto del vestíbulo.
En recepción cuelga un ma-
pa de Madrid y un calen-
dario con un barco. Hay un
pequeño radiador, que no de-
be estar muy fuerte, y una
estufa de gas. La recepcio-
nista, desde su puesto, ob-
serva, mediante un televi-
sor, quién se acerca por la
calle.

878 metros cuadrados
"El edificio mide aproxi-

madamente 878 metros cua-
drados—nos dice el jefe de
la Delegación—. Trabaja-
mos aqui doce personas fi-
jas, aunque entre técnicos,
diplomáticos, s e c retarias...
hay veces que somos vein-
te."

Pasamos a la sala de pro-,
yecciones. Dos diplomáticos
nos siguen a todas partes.
La sala es grande. Muy
apropiada para coloquios y
debates. "No, no—aseguran
nuestros acompañantes—,
aquí no nos reunimos. Esta
es la sala de proyección de
p e 1 í c ulas comerciales. Al
fondo hay una pan ta l l a
blanca. El resto de la pared
es de tela azul. El suelo,
en todo el edificio, es de.
parquet. Unas cincuenta si-
llas marrones rodean el pe-
rímetro de la habitación.
Están colocadas muy juntas
y forman un circulo. Hay
una percha y, ¡curioso!, una
máquina de juegos como las
de los billares. Junto a la
pantalla hay una larga me-
sa de caoba con un par de
ceniceros. De las paredes
cuelgan varios cuadros de
un j o v e n pintor soviético.
Uno es de una bailarina con
su traje típico. Otro es un
paisaje moscovita. Está la
foto de una deportista fa-
mosa y de una niña sonrien-
do. "Muchos de nosotros no
tenemos aquí a nuestros hi-
jos, se lamenta uno de los
diplomáticos, y la foto de
la niña nos sirve de recuer-
do." También hay una vista
de los rascacielos neoyor-
quinos. "Este cuadro no es
nuestro, nos asegura. Per-

tenecía al señor que nos al-
quiló el local. No nos impor-
ta que esté, y por eso no
le quitamos."

Parece ser que el chalé situado en lo calle de
Matías Montero será la futura Embajada
El jefe de la Delegación, sin embargo, asegu-
ro que buscarán otro local para el emplaza-
miento de ésta

II triunvirato
Pero a pesar de que los

cuadros son muy bonitos, la
vista se va hacia las gran-
des fotos del triunvirato que
se impone en la sala. Está
el Presidente del Soviet Su-
premo, señor Podgorny; el
secretario general, s eño r
Brezhnev, y el primer mi-
nistro, señor Kosyguin. De-
bajo de los tres grandes,
que están situados a la mis-
ma altura, hay unas veinte
fotos realizadas con motivo
del setenta aniversario del
señor Brezhnev. Aparece re-
tratado saludando a diver-
sos políticos extranjeros. .

Después pasamos al des-
pacho destinado a los visi-

tantes. Hay una mesa de
madera y varias sillas ha-
ciendo juego. El color es
marrón. Las paredes, verde
pálido. Hay una ventana
que da a la calle. Los visillos
son grisáceos, y de tergal,
como en las demás ventanas
del edificio. Hay una televi-
sión en blanco y negro, un
par de cuadros y un jarrón
con espigas. El radiador es-
tá protegido y sobre él, un
mármol. También tienen un
ventilador e n c i m a de un
aparador m a r r ó n con un
cristal que p r o t e ge unas
guias telefónicas. En la ha-
bitación destaca una vitrina
del mismo color. Allí hay
una pequeña exposición de
típicos productos de expor-
tación soviética. Varias bo-
tellas de vodka, preciosas
matriuscas, cuchara y pu-
cherito tradicionales, avio-
nes y tractores en miniatu-

ra... "El vodka" es sólo de
adorno, y no piensen que
trabajamos con la botella
en la mano", nos advierte
uno de los diplomáticos son-
riendo. Por último, y casi
de pasada, vemos un despa-
cho. Hay un retrato de Ko-
syguin. Una mesa con mu-
chos papeles, dos sillones y
un par de sillas. Las puertas
son de madera. No hemos
visto ninguna lámpara y to-
do son placas luminosas, in-
crustadas en el techo.

Sin lujo
"Bueno, ya no pueden ver

más—nos dicen lo» diplo-
máticos—. Hay aproxima-
damente once despachos,
pero no van a entrar allí,
pues están trabajando. Ya
han visto bastante. Tienen
la exclusiva. Como pueden
observar no hay lujo y todo

lo que hay es material im-
prescindible para el traba-
jo. Los despachos no se di-
ferencian uno de otro. No
hacemos distinciones, aun-
que no somos chinos y nues-
tra única variación se mani-
fiesta en la forma de vestir.
Nos comunicamos por telé-
fonos internos y no hay tim-
bres para llamar a las se-
cretarias. Tenemos tres li-
neas telefónicas." Amable-
mente sonríen, pero su pa-
ciencia empieza a agotarse.
Nos cogen del brazo y nos
acompañan a la puerta de
salida. Nuestra visita a la
Embajada, perdón, a la De-
legación Comercial Soviéti-
ca, ha durado una hora.
Nuestras relaciones han
empezado con buen pie. Es-
peremos que asi continúen.

Isabel Campo
(Fotos: Carvajal.)


